
RESEÑA DE LIBROS

014.3

VARIOS AUTORES: Estudios de Dere-
cho Administrativo (libro jubilar
del Consejo de Estado). Instituto
de Estudios Políticos. Madrid,
1972, 447 pp.

Este libro constituye un home-
naje a la ejecutoria de nuestro más
alto Cuerpo Consultivo, con moti-
vo de estos veinticinco años ya
cumplidos desde la entrada en vi-
gor de su ley Orgánica. La obra
merece atención especial, pues su
contenido es realmente interesan-
te; podríamos considerarlo dividi-
do en dos partes: una, presidida
por una visión general del Consejo
de Estado, y la otra, por una serie
de monografías sobre aspectos par-
ciales.

En la primera, destaca el estu-
dio preliminar Jordana de Pozas,

que contempla el Consejo de Es-
tado desde sus orígenes hasta los
más nuevos planteamientos, como
es el de su constitucionalización,
ya reconocida desde Bayona y Cá-
diz, pero que alcanza virtualidad
máxima cuando su carácter, com-
petencia y funciones se regulan por
la ley Orgánica del Estado y otras
leyes Fundamentales, que lo incar-
dinan entre los órganos preminen-
tes del Estado. Esta primera parte,
genérica, se completa con el estu-
dio titulado «Labor del Consejo du-
rante los últimos treinta años», que
viene avalado por la firma de quien
ha sido • su único secretario gene-
ral: Alberto Martín Artajo.

En la segunda parte, obra de
prestigiosos letrados cuyo valor
trasciende de una mera vincula-
ción funcional, se incluyen una se-
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ríe de artículos, que tomando como
centro al Consejo de Estado, lo en-
focan bajo el estudio de diversas
perspectivas. Así, el artículo ini-
cial «La acomodación al orden ins-
titucional subsiguiente a la ley Or-
gánica del Estado», de Cordero To-
rres; «El Consejo de Estado y el
Procedimiento administrativo», de
Villar Romero; otros trabajos ver-
san sobre algunas de las materias
de que conoce el Consejo, como
son «El pago de intereses de de-
mora en los contratos administra-
tivos», de Villar Palasí; «Las ins-
tituciones laborales de deliberación
y participación», de Alonso Olea;
«El estatuto de O'Donnell de 1866
como precedente de la Función
Pública», de García-Trevijano. Es-
tudio interesante es también «Las
Secretarías Generales Técnicas», de
Carro Martínez, que constituyen,
como dice su autor, tema de refle-
xión para que algunas de sus fór-
mulas sean adaptadas por el Con-
sejo de Estado, para evitar verse
desplazado y recluido en un redu-
cido formalismo jurídico. Sobre la
concesión administrativa, su tras-
ferencia, afectación (por hipoteca
y embargo) y ejecución judicial,
Martín Oviedo aporta un docu-
mentado estudio a la vista del De-
recho positivo.

De la participación habilitante
del Consejo en la potestad regla-
mentaria de la Administración tra-
ta Suay Milyo, que recuerda que
no es éste un campo de absoluta
independencia de la Administra-
ción. En «La delimitación del terri-
torio nacional», su autor, Herrero
de Millón, perfila según la doctri-
na de este Alto Órgano lo que es
territorio metropolitano y colonial,
sus criterios reguladores, etc. Te-

mática que tuvo y tiene interés
por las pasadas emancipaciones de
nuestros territorios de África.

Termina esta compilación home-
naje con un apéndice sobre el per-
sonal que desde su constitución en
1940 ha formado parte de él, en sus
diferentes estratos.

La obra revela con claridad mu-
chos aspectos importantes de la
actividad del Consejo de Estado y
sugiere otros nuevos en que re-
sulta conveniente su intervención.
Algo, finalmente, más trascendente
se deriva de sus páginas, en con-
creto, su vitalidad y, por qué no,
su necesaria adaptación a las téc-
nicas de un moderno Estado de
Derecho.—D. R. H.

BISHOP, A. S.: The Rise of a Cen-
tral Authority for English Edu-
cation. C a m b r i d g e University
Press, 1971, 313 pp.

Se describe en esta obra la ges-
tación de la política educacional
inglesa durante el siglo xix. Para
ello se centra el autor en el aná-
lisis de la formación, crecimiento
y estructura de la autoridad cen-
tral para la educación operante
entonces en Inglaterra, es decir, el
organismo paralelo al actual De-
partment of Education and Science.

Naturalmente, el libro comienza
con el examen de los tres princi-
pales componentes del sistema du-
rante sus años de formación y evo-
lución: el Education Department,
el Science and Art Department, y
la Charity Commission. El esque-
ma se completa con el estudio de
la génesis del Board of Education.

Importa resaltar que no se trata
de una mera descripción histórica;
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Bishop intenta en todo momento
considerar, valorar y exponer el
impacto de. la maquinaria de go-
bierno en el desarrollo del sistema
educacional. Utilizando, por otra
parte documentación en gran par-
te no publicada, describe las in-
fluencias de todo tipo—religiosas,
sociales, económicas—que moldea-
ron paulatinamente aquella auto-
ridad y condicionaron la provisión
y progreso de la educación duran-
te la época Victoriana.

Bishop se plantea, además, en su
obra múltiples temas de discusión:
¿cuál era, por ejemplo, el conte-
nido de la educación instituciona-
lizada, determinada esencialmente
por consideraciones administrati-
vas?; ¿en qué medida el maestro
y el inspector pudieron contribuir
en esta época a la formulación de
la política educativa?; ¿qué fac-
tores ocasionaron la nada deseable
fragmentación de los servicios edu-
cativos ingleses y la ausencia de
unidad de control?

Otras muchas cuestiones de in-
terés plantea la lectura de esta
obra en la que su autor pretende
mostrar cómo el nacimiento y des-
arrollo de una autoridad central
para la Educación en Inglaterra
constituyó «un proceso lento, tor-
tuoso, aleatorio, confuso, no plani-
ficado, desarticulado e innoble».—
P. G. M.

GAUDEMET, PAUL MARIE: Le pouvoir
executif dans les pays occiden-
taux. Editions Montchrestien,
1966, 119 pp.

Este libro, resultado de un curso
dictado por su autor en la Facul-
tad internacional para la enseñan-

za del Derecho comparado, prime-
ro, y en la Facultad de Teherán,
más tarde, plantea al profesor Gau-
demet un problema inicial: des-
pués de las múltiples y excelentes
monografías sobre los regímenes
occidentales, ¿para qué una nue-
va? Además, la enorme amplitud
y variedad del objeto de investiga-
ción (el Ejecutivo en los países
occidentales), dificultan mucho la
misma.

Será el método comparativo
quien resuelva esta inevitable cues-
tión preliminar que se plantea el
autor. La expresión poder ejecuti-
vo se hace necesaria por la diver-
sidad de órganos que en cada país
son susceptibles de desarrollar las
mismas funciones. Y la fórmula
países occidentales se vuelve pre-
cisa si nos fijamos en la unidad
económica y social que los distin-
gue de los países subdesarrollados
y en la unidad ideológica y polí-
tica que los separa del mundo co-
munista.

Pero el método comparativo no
sólo sirve para determinar el obje-
to, sino que se convierte en la razón
misma del estudio: no se trata tan-
to de describir un gran número
d e mecanismos constitucionales,
sino de intentar comprenderlos me-
jor al compararlos. Por las oposi-
ciones y semejanzas que señala, la
comparación suscita reflexiones y
búsquedas donde análisis aislados
no hubieran conducido a nada.

Con carácter previo y necesario
a toda investigación posterior, el
capítulo preliminar está dedicado
al análisis de la noción de Ejecuti-
vo y al estudio de los dos rasgos
característicos de los regímenes
occidentales, que influyen inme-
diatamente sobre el Ejecutivo: la
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democracia (el Ejecutivo debe ema-
nar de la soberanía popular) y el
liberalismo (el Ejecutivo debe res-
petar la libertad y, por tanto, ser
controlado).

En la primera parte del libro se
estudia la estructura de los «Eje-
cutivos» de los países occidenta-
les, aunque es siempre democrá-
tica adopta formas diferentes: mo-
nista o dualista. Y estas formas
son las que determinan las diver-
sas maneras de control, a las que
se consagra la segunda parte del
libro. En los Ejecutivos monistas
se busca la limitación, el control
por la determinación estricta de
sus competencias merced a la téc-
nica de la separación de poderes;
los Ejecutivos dualistas se limitan
por el control parlamentario de
Asambleas elegidas.

En una conclusión final, el pro-
fesor Gaudemet reflexiona sobre
la quiebra de esos dos principios
clásicos del Ejecutivo occidental,
la democracia y el liberalismo,
como consecuencia de las necesi-
dades del Estado moderno, y el ne-
cesario renovarse y perfeccionarse
de las técnicas jurídicas para im-
pedir la desaparición definitiva de
esos dos principios.—L. J. G.

CORDERO TORRES, J. M.¡ Del fede-
ralismo al regionalismo: ¿a evo-
lución de los federalismos con-
temporáneos. Real Academia de
Ciencias Morales y Políticas. Ma-
drid, 1971, 69 pp.

La presente publicación recoge
el texto del discurso de recepción
en la Real Academia de Ciencias
Morales y Políticas como acadé-
mico de número a don José María

Cordero Torres en la sesión de 14
de abril de 1970.

La tesis que sustenta el autor
respecto a la transformación que
el concepto de federalismo ha ex-
perimentado en los últimos tiem-
pos hace referencia a que frente
a la postura federativa de los si-
glos xvín y xix, enfrentada con los
viejos foedus de la antigüedad,
que estructuraban* Estados o agru-
paban partes separadas de una
unidad estatalizable, el federalis-
mo del siglo xx pretende servir
com medio de articulación de una
tendencia progresiva de integra-
ción en el orden internacional,
dando vida y forma a organiza-
ciones superestatales.

En cuanto a las causas que han
impulsado este nuevo federalismo,
estima Cordero Torres que, frente
al declinar de las causas políticas
que adquieren un tinte rutinario
y administrativo, los elementos
aglutinantes son ahora mucho más
concretos y positivizados; las cau-
sas estratégicas y económicas —pre-
cedidas del librecambismo y bila-
teralismo surgen l a s posiciones
multilateralistas, las uninones eco-
nómicas, etc.— son las que en este
orden de cosas ocupan lugar pre-
ferente.

Se hace también referencia al
regionalismo federalista que ha in-
formado muchas de las etapas de
la historia de España para con-
cluir afirmando, respecto de este
problema, que pese a la variedad
histórica y geográfica del Estado
español, no es hora de pensar en
un federalismo interno cuando se
piensa en un concierto superior,
el europeo. Ningún problema es-
pañol se solucionaría con la pa-
nacea del federalismo, pero sí es
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necesario rectificar el centralismo
uniformista que olvida muchas ve-
ces algo tan natural como la des-
igualdad entre las regiones; la po-
sibilidad de hacerlo la ofrece el
artículo 45 de la ley Orgánica del
Estado.

Hablar de federalismos, conclu-
ye el autor, es hoy sobrepasar las
fronteras nacionales y continenta-
les; pero hay una nota que afecta
a estos macrofederalismos y es
que, frente al tradicional federa-
lismo político que engloba zonas
geográficas en toda la amplitud
de sus consideraciones, el federa-
lismo actual, capaz de romper las
fronteras territoriales, no ha aglu-
tinado todas sus perspectivas y se
limita a aspectos concretos (eco-
nómico, sanitario, etc.), es más un
federalismo sectorial que territo-
rial, posiblemente sólo una fase de
un proceso de unión integral de ca-
racteres supraestatales.—D. Ch. O.

AUBY, J. M., y FROMONT, M.: Les
recours contre les actes admi-
nistratifs dans les pays de la
CEC. «Jurisprudences Genérales
Dalloz». París, 1971, 464 pp.

Responde este estudio al móvil
de armonía, suscrito por los pri-
meros signatarios del Tratado de
Roma, que debe presidir sus re-
laciones económicas y financieras.

Si toda obra de Derecho com-
parado suele reunir en sí un va-
lor indudable, esta circunstancia
se acrecienta en el libro comenta-
do, que viene a ocupar un lugar
hasta ahora vacío a pesar de in-
cidir sobre un tema de tanta tras-
cendencia. Obvio es el interés que
para todo empresario que rebase

en su actuación mercantil sus mar-
cos nacionales representa el tener
una obra a que poder acudir para
conocer sus medios de defensa y
las instituciones jurídicas ante las
que hacer valer sus derechos fue-
ra de su propio país.

El tema está dividido por países,
predominando el enfoque práctico
a la luz del derecho positivo, pero
a la vez sin olvidar la visión his-
tórica y doctrinal en la evolución
de sus instituciones. En ellos, si
bien son diferentes, predominan
las analogías, sobre todo en estos
países de la pequeña Europa, in-
fluidos por los principios romano-
germánicos.

Las semejanzas pueden ser ideo-
lógicas, como es la influencia de
la Revolución francesa y del libe-
ralismo; o técnicas, primacía de
la norma escrita sobre la no es-
crita.

Se estudian, bajo una excelente
estructuración, los recursos en dos
clases: los administrativos y los
jurisdiccionales. A su vez, los pri-
meros pueden ser potestativos, obli-
gatorios o bien sustitutivos del re-
curso contencioso. Los segundos,
pueden ser ante la jurisdicción or-
dinaria o la especializada, distin-
guiendo dentro de ésta entre ju-
risdicciones administrativas o do-
minadas por el Consejo de Estado.

Una de las cuestiones más de-
batidas es la inhibición o no del
juez ordinario ante los asuntos ad-
ministrativos. En realidad, el pa-
pel de la administración-juez ha
ido descartándose en todos ellos,
salvo en Holanda donde se admite
en algunos recursos.

En general, las dos posturas ex-
tremas las sostienen los sistemas
francés y alemán. El primero atri-
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buye el conocimiento de las cues-
tiones administrativas a los Tribu-
nales de Conflictos y al Consejo de
Estado, que no sólo conocerá de
cuestiones jurisdiccionales, s i n o
también administrativas, y que co-
noce, en algunos supuestos, de anu-
lación en primera instancia. El sis-
tema alemán no administrativa la
justicia, sino que se acerca más en
estas cuestiones al proceso civil.
Y en una línea intermedia, Bélgi-
ca, Holanda, Italia y Luxemburgo
las atribuyen al Consejo de Esta-
do, aunque sus funciones están se-
paradas.

Respecto al recurso administra-
tivo, generalmente tiene un carác-
ter precontencioso, salvo el supues-
to de Holanda que, en los casos
previstos por la Ley, sustituye al
contencioso.

Dentro de los recursos jurisdic-
cionales, el más importante es el
de anulación o por exceso de po-
der. Pero también sobre el grado
de admisibilidad de este recurso y
los poderes de control y decisión
del juez hay diferencias.

Sobre el primer punto, el siste-
ma alemán mira más a la protec-
ción de los derechos del adminis-
trado que al control de la Adminis-
tración, y, por tanto, a la hora de
la impugnación rechaza el recurso
contra reglamento, y sólo admite
como motivo la lesión de un inte-
rés directo. Francia sigue una lí-
nea inversa, bastando la lesión de
un nuevo interés, y, por tanto, ad-
mite recurso contra reglamento. En
los otros países, sin seguir pura-
mente ninguno de los sistemas an-
teriores, el interés protegido es más
estricto, y, por tanto, el control re-
glamentario se reserva a los tribu-
nales ordinarios.

En cuanto a los poderes de con-
trol y decisión del juez, es en Ale-
mania donde éste no queda limi-
tado a lo expuesto por las partes,
y, por tanto, son más amplios sus
medios de actuación. Esta posibili-
dad, aunque reconocida en Fran-
cia para sustituir o modificar la
norma aplicable, no resulta tan
amplia para el juez-, como tampoco
puede hacer lo que el juez alemán
u holandés, que pueden llegar a
imponer a la autoridad adminis-
trativa la obligación de deshacer
las consecuencias de la decisión
reformada, con carácter retroac-
tivo.

En conclusión, vemos diferencias,
pero éstas más que radicales son
de matices; el administrado cuen-
ta en estos países con una serie
de garantías sinónimas. No en va-
no, el estudio se centra en un área
compacta, sujeta a la misma his-
toria. La reciente incorporación de
Noruega, Dinamarca, Irlanda y
Gran Bretaña, aumentará la dife-
rencia, pero no impide que se la-
bore por una progresiva aproxima-
ción, bajo la idea principal que a
la CEC interesa, de aumentar la
comunicabilidad entre sus miem-
bros.—D. R. H.

ARNALDI, PIERO: Manual de relacio-
nes públicas. Ibérico Europea de
Ediciones, S. A., 1971 230 pp.

La importancia de las relaciones
públicas en la actualidad se ha
acrecentado notoriamente hasta tal
punto que es una de las técnicas
modernas que ha suscitado mayor
interés en los últimos años. Su des-
arrollo tanto a nivel público como
a nivel de empresa privada (en la
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que ha alcanzado las más altas co-
tas) se ha producido sobre bases
empíricas, y ha sido este empiris-
mo radical el que ha dificultado
su construcción dogmática. Pero
esto no constituye una desventaja,
pues el dogmatismo produce nece-
sariamente una congelación en de-
trimento de la fluidez instrumen-
tal que es consustancial a las re-
laciones públicas.

El autor de este libro, el profe-
sor Arnaldi, no ha intentado escri-
bir una obra creadora. Su objetivo
es más modesto; trata de recopilar
todos los conocimientos indispensa-
bles que deben tener aquellas per-
sonas cuya actividad les obliga a
mantener múltiples contratos de la
más variada naturaleza.

En esta obra, en la que tiene
esencialmente en cuenta a la em-
presa privada, Arnaldi no sólo tra-
ta de fijar el contenido de las re-
laciones públicas, sino sobre todo
de asegurar su eficacia, poniendo
de relieve los distintos matices que
hay que tener en cuenta según la
naturaleza de la empresa y el ob-
jetivo último que se persigue.

Para valorar adecuadamente es-
te trabajo es preciso no olvidar
que nos encontramos ante un ma-
nual de relaciones públicas que
viene a llenar una laguna exis-
tente en la bibliografía sobre eco-
nomía de empresa, aportando una
técnica positiva y práctica en un
aspecto de gestión que, cada día,
va adquiriendo mayor importan-
cia; y, más aún, este manual se
ha concebido exclusivamente—se-
gún confiesa su autor—desde un
punto de vista didáctico, sin olvi-
dar en ningún momento las obser-
vaciones y preguntas que año tras
año, en su actividad docente, le

han sido hechas por los alumnos.
Y ésta es la razón de que este
libro no trate de ser exhaustivo,
sino de fijar los conocimientos fun-
damentales cuya aprehensión es
necesaria para la posterior profun-
dización en cada una de las par-
tes que integran las relaciones pú-
blicas, para lo cual hay que acu-
dir a la abundante bibliografía es-
pecializada sobre esta materia.

Particularmente interesante re-
sulta al capítulo segundo, en el que
el autor establece una teoría de
las relaciones públicas enunciada
con pocos símbolos y relaciones,
demostrada, además, a lo largo de
muchos años de enseñanza. Ad-
vierte el autor, para el debido en-
tendimiento del capítulo, que las
igualdades no son absolutamente
fórmulas con pretensiones mate-
máticas, sino únicamente relacio-
nes entre símbolos escogidos por él,
propuestas con deseos de claridad
y concisión.

Por último, en el difícil problema
de fijar los objetivos de las rela-
ciones públicas en el marco de la
empresa, especialmente el binomio
objetivos sociales-objetivos econó-
micos, Arnaldi se pronuncia soste-
niendo que, en relación con la
empresa, las relaciones públicas no
sólo tratan de conseguir objetivos
económicos (aumentar las ventas),
sino también objetivos sociales,
«que dan siempre las mayores ga-
rantías de que la actividad de la
empresa puede continuar desarro-
llándose en el tiempo arrastrando
a las ventas, es decir, los objetivos
económicos, conseguibles sólo a
través de aquella actividad cuya
duración en el tiempo conviene,
antes que otra cosa, asegurar».—
E. H. C.
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WHEARE, K. C: Las constituciones
modernas. Nueva Colección La-
bor. Barcelona, 1971, 150 pp.

Está dedicado el presente libro
al estudio de la naturaleza y ca-
racterísticas de las constituciones
modernas y la funcionalidad que
éstas asumen en orden a la deter-
minación de las formas de go-
bierno.

Parte el autor, desde una pers-
pectiva formal y académica que
se justifica con la finalidad peda-
gógica del escrito, del examen del
término mismo de constitución y
las distintas acepciones de que
puede ser objeto, distinguiendo un
sentido amplio, que engloba nor-
mas legales y extralegales, y un
sentido restringido, al cual se su-
jetará en el desarrollo posterior,
como normas concretas que regu-
lan el Gobierno de un país y han
sido articuladas en un documento.

Los capítulos II y III siguen la
línea académica, refiriéndose el
primero a la clasificación (que el
autor fija en rígidas y flexibles,
conforme a la fuerza que oponen
a su reforma y modificación, y feu-
dales y unitarias, según el método
por el que los poderes públicos ha-
yan sido distribuidos) y al conte-
nido el segundo (remitiéndose al
pluralismo pragmático que impide
adoptar un criterio unitario sobre
este punto).

En cuanto a la autoridad de la
constitución (capítulo IV), enten-
dida ésta como fuerza y capacidad

de imponerse, Wheare la fija en
dos datos que no siempre se dan
en las constituciones (y cuando así
sucede no ocurre en todas con la
misma intensidad): el arraigo en
los hombres, por un lado, y la rea-
lización por el pueblo, de otro.
(Asamblea, Parlamento o cualquie-
ra que sea el nombre que adopte
el órgano de representación.)

La parte más amplia (capítulos
5.°, 6.°, 7.° y 8.°) está dedicada a
examinar como cambian las cons-
tituciones, siendo de destacar la re-
ferencia que hace a las llamadas
fuerzas inorganizadas como siste-
ma de estímulo de reforma, al mar-
gen de los sistemas constituidos
para la modificación. En cuanto a
la elaboración de la reforma se re-
fiere al Parlamento como medio
ordinario. Finalmente distingue
otro medio de modificación, la in-
terpretación jurisprudencial; en
efecto, un mismo texto programá-
tico puede ser objeto, y de hecho
ha ocurrido históricamente en Es-
tados Unidos, por ejemplo, de con-
sideraciones distintas, que funda-
menten posturas ideológicas y po-
líticas no sólo diferentes sino in-
cluso contrapuestas.

Termina el libro (capítulo 9.°) re-
firiéndose a las perspectivas para
el gobierno constitucional, enten-
diendo por tal no sólo gobernar
con arreglo al texto de una Cons-
titución, sino, además, como gobier-
no sujeto a normas por oposición
a gobierno arbitrario; y la arbitra-
riedad no está sólo en la ausencia
de constitución.—D. Ch. O.
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